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poco mas de un ruarlo de legua al poniente de Bur­
gos, es li situado el Monasterio de las Huelgas, edificio res­
petable en murlios ronceptos i  los ojos del indiferente y del 
artista, por la reunión de detalles interesantes al estu­
d io  de las diversas épocas det arle. Como fundación real y 
destinado solamcijie i  |iriutcsas en su orijcn, es espléndido, 
suntuoso, y n o olvida fácilmente aquel caráuler que dis­
tingue desde luego los resabios dcl siglo XII: fue D . A lon ­
so \ III, quien dejé cu caracteres de piedra esta preciosa 
página de Su reiuado, y cn un sitio que era anteriormente 

e recreo ú/olganza  á los antecesores suyos, com o deja co­
nocerse en su nombre conservado después de setecientos y 
tantos anos. Cuidó también el Santo Rey de su decoración 
y en el interior se notan restos claros y evidentes , rapaces 
de bacer concebir la idea grande que^iem pre hJbo para 
e ta construcción, y de ,i i „g u „  reparo en tos gastos| asi 
fue solamente rom o unió la belleza de su tiempo con la 
solidez mas que necesaria á la duración.

orijen de todos estos nioiiaslerios, es siempre h is- 
rico. U na batalla, una preocupación, ó  un suceso parli- 

c u a r ,  eran entonces el principio de obras oslenlosas, y 
causas de que podamos nosotros aliora, consignarlas entre 
tas OellcMs de nuestro pais; la idea de perpetuidad, es lue­
go cojiocida en las intenciones del fundador de este y el 
empeño de crear para siempre (p o r  decirlo asi) un conven­
to  particular y sin igual cu España.

Cuando un siglo empieza 4 descinbolvcrse y  á manifcs- 
ar a índole que le caracterizará durante su curso, acos- 

mbra conservar p or  lo  menos un resálio de el anterior- 
ostumbre cierta y atestiguada cn la época goda con algo 

el m ,..' ««"S fabdad que antes; pero siempre conocida por 
castillo^ asi las Huelgas son sólidas com o un

» gura ele cruz lalíüa com o siempre cutonres. ve le - 
vadas mas de l^ u  pies seguramente eu su totalidad^ No

amo fuese por el arco apuntado ú ojiva ancha , con todo, 
podríamos desde luego decirle tal; es cuadrada, con estribos

rematados en castillos de tres fuertes com o en todo el m o­
nasterio ; y  su escalera, que raanificsla de afuera un cubo 
bieu construido: sobre el nivel de la nave ó  iglesia 
empiezan í  notarse las ojivas de tas campanas, dos, sobre 
otras dos, sirviéndolas de cornisa una série de arcos peque­
ños medio punto , salientes roas, cuanto mas elevados, y » * , 
bre este antiquísimo' gusto, el otro  de rem udcniar ó  estro­
pearlos : cn o tro  cuerpo también cuadrado y ron remate 
€u boias r es decir, dcl tiempo de Herrera.

^  bien seguro encontrar eu todos lados este prurito 
es^cialm enle en su parle de poniente, ahogaudo entre cal 
y 'a<ir'l!o ó  piedra tosía , una carrera pareada y colum na, 
dobles, faltándola el desahogo para dejarse ver lo  necesario 
cn sus capiteles, todas diferentes y capricbusas p or  micas de 
^ m od idad  mal esplicada y peor entendida; mas de 1 4 0 .4  
- 0 0  corren igual suerte, no perdonando ni su fachada de! 
convento, que es otra: osturecieudo los detalles del 16 con 
casas y paredes de.spreciables; agrcganse á esto el haber cu­
bierto de tabique grosero, su crucero ó  media naraiiia y 
mas que todo multitud de terrezuelas que sirven para cam­
panillos y demas usos de esta naturaleza; gozáse todo en ua 
confuso golpe de vista’, faciendo, á pesar de varias im pro­
piedades, un conjunto tuajesluoso /  'relevante.

Su interior mas es un suntuoso coro  que una iglesia 
para el p u b lico : casi todo lo absorbe ; pero al m irar nnar 
columnas gruesas á la altura dcl claustro que corre en dcr 
redor á manera Je la ledral, y subre d ías elevarse al cicU  
una apuulaJísima ogiva sin m olduras, con tres columuar 
ddgodas por sosten á una largura inmensa, y 'U sepulcros 
de princesas, y el del fundador en m edio, es preciso csla - 
siarsc y adm irar aquella fabrica asombrosa. I,a sillería de 
el, aunque sencilla , está cresleada de armas y coluninillas. 
y  preséntase de un gt,li>c anchurosa y fiaiira: lo Jemas de> 
tinado á los com-urrentcs, es poco , y  feamente recargado 
delC burrigucra mas.abommable; cuasi es solitario: las so- 
londnnas son únicos moradores, y e] curioso las oye tm- 
ilusión cantar y mezclarse su original trino cou las voces
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¿et coro y  las del aacerdolc; vuelan entre tanto á su a lvc- 
d r io , y crian allí sus hijuelos; la yerba se apodera dcl edi­
ficio con entera libertad.

Las piezas interiores son largas de enumerar; nada mas 
fácil que perderse en sus rincones y no acertar con la sali­
da en m ucho tiempo. Cuenta algunos claustro» soberbios 
del 16 , y uno llamado comuiuuciitc Clauslri/lus d é la  pri­
mitiva fundación. U s  Haqueloms de Bizancio do le son 

desconocidos, y el sem icírculo suyo no es lejano dcaquclios 
tiempo». Son bajas y generalmente caprichosas, blanca» co­
m o la nieve, y  lodo lo demas gota la luz mas clara á escep- 
cíon  de algunas pocas liabilacioiies. Tiene varias fuentes y 
una sala capitular cuadrado perfecto, zostenido por cuatro 
colurana» que lo sou de otras rncnore», y todas cruzadas 
para m ayor esvcltez. También es del 16 este trozo, y es sin 
duda, con el lugar destinado á com edor una de sus notabi­
lidades, sin contar varios sepulcro» y aliares interiores, 
que ofrecerían en su delallejun interés poco general, y que 
yace en el o lv id o ; pero n o ocultare U  elegancia de su por­
tada principal al convento; compuesta de siete arcos uu 
tanto rebajados de medio punto, couservando uua precio­
sa crestería gótica aun, y  lo  mismo los adornos de vario» 
escudos para decorarla, dejándose ver aqui este conslaale 
capricho del tiempo del emperador.

Com o form a un puebicrilo el convento rodeado de sus 
colonos, y basta parece dom inar com o un palacio, respecto 
de las misera» casas restantes, (á escepciou de algunas m uy 
regulares), es agradable y deja esparcidos por aquí y  allí 
varios restos de grandeza. Especialmente resalla una puer­
ta bajisima que sírvele de entrada, y aunque estropeada de 
los siglos, es de dia» curiosos y propios para un estudio 
m inucioso, sino fuese por darse al frciile con  uu frontón 
del 18 y finalizado en canecía de bajos tiempos: esta se 
prolonga, y  presenta en mas de Jos mi I trepados la varie­
dad mas extraordinaria, acabando eu fin con una m ura- 
llita de almenas góticas, y esta eii un arco del X lll.

E l que llevado de la curiosidad sigue mas adelante, no 
encuentra siuo nidos de aviones. Pero es innegable un re­
cuerdo violento y satisfactorio, al visitar la época de tran­
sición: cuando se busca el principio de aquellas ojivas car­
gadísimas de folla je, todo diferente eu las distintas m ol­
duras, y el caprichoso entretejido, de las cardinas, dispues­
tas solo para confundir un tanto el fondo á caso desaira­
d o ,  y  recurrir á los tréboles y columnas pareadas cu un 
suntuoso rdseton, el único quizá eu su época , es necesario 
darse cou  el afan im itador de la naturaleza hermosa : es 
necesario revestir un tem plo dcl ca r^ lcr  seguido enton­
ces para crear un tem plo cristiano.

La escultura fea y desproporcionada, es lo  único que 
perturba aquella arm onía dulce. Descuidada esta hasta el 
renacimiento de las arles , n o  hay que esperar viveza en el 
ademan, capacidad de aptitud, ni demas cararleres en el XII: 
es necesario contentarse hoy con cerrar los ojos y ensan­
char la im agiuacion, p or  decirlo asi, en un tiempo que 
principia, y en un gusto que aprende i  conservarse en la 
piedra. El adorno es pesado, pero im itador; es tosco, pero 
severo; mas adelante es exacto, y acaso inimitable. Es pre­
ciso mirar una ojiva con un arco semicircular cou liuua- 
m enle envuelto, y un edificio regio construido por A l-  
fouso V lll.

Pero lo que no deja de inspirar un interés peculiar, es 
uu  álrio que dá entrada á la iglesia. Tiene varios sepul­
cros, unos malamente cubierto» de ladrillo , sin duda por
haberse perdido las piedras que aules había; y otros enca­
jonado» en la construcción y cubiertos de yeso, siempre 
bú m td o , com o generalmente sucede eu los edificios de esta 
uaturaleza; lo» caracterizaría por de personas ilustre» y 
•caso cercauas á la corona, ea su infaucia muertas y envia­

das á tan ilustre monasterio. Son sumamente chicos y es­
trechos; otro» de m ayor lamailo pertenecerán sin duda á 
personas de alta categoría igualmente; pero este espíritu 
de reserva, y la falla de noticias curiosas aglomerada» en 
manos de quien jamás las examina, produce uu vacio gran­
de en la nación. Su parte arquitectónica, es una serie de 
oj.vzs pequeñas y de moldura» agrupadas con demasiada 
pcsadra, que contienen en su ceulro ojas ó  bien algunas 
tigunla» de inexactas proporciones. Sobre ellas, y en su 
parle lu ferior, liay u „ i  lacinia dt ojas desembuellas y  sa­
lientes t ^ a s  de un (ronco com ún que serpea en derredor, 
y sirve de corn.s.lla á otra serie de aquellas, que com o toÚ 
d ^ o  ó  umbelas dan sobre las cabezas de un apostolado 
cdm plelo, en cuyo ceniro está el Salvador sentado entre 
los demas de p ie ; me figuro que este notable atraso en el 
« tu d io  del natural, hixo olvidar el estadio de lodo lo con- 
tem poráneo, y que se perdió, al través d é la  belleza del 15 
y 16 toda memoria de lo anlerion y es sensible, i  pesar oue 
conozco su poca espresion y  falla de conocimientos^: las ca­
l i ^  lonnan I .  mitad de b  altura, y lo» pies, á manera de 
abanico», hacen una especie de greca rom o de bolillas con­
tinuadas: poca altura y peores ropajes: únese á esto una 
media cana auchisima y  algunos filetea, descansando todo 
sobre tres animaluchos que se asemejau al cerdo.

iSo es cosa de o lv id a ren  este monasterio del Cisler el 
Unico ejemplar de la Señora mas poderosa eu su dase. Hay 
una abadesa con  la , mayores prerogativas , mas ante, que 
ahora; su recinto es nulbus, y  tiene jurisdicción en un distri­
to considerable. I.os reyes de León y  Castilla la sujetaron 
lodos los conventos q u eco  estos reinos había y en las H uel- 

capítulos generales : el prim ero en 
1 1 8 9 .- P r o v e e  vanas sillas de (bm endadore dcl Cister, 
y  también Comendadora, en un puehiecilo inmediato V Ua 
mado Hospital del Rey, y es señora de otros vario» en sa  
cistrila.

E l dia de su elección es magnifico, y se hace p o r  ellas 
en votación, presidiendo el arzobispo de Burgos: el espíritu 
del m onasterio, es poco com ún en los de su naturaleza, y  
goza aun de aquel señorío peculiar que siempre le adornó; 
entonces aquellos miseros colouos salen de si y en sn sencillo 
ragc dan el espectáculo mas a g ra d a b le .-P or  eutonces cesa 

la soledad.

J. M . DE R .

T '
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(CoaclusioD. yi'inse los números anleriores.)

uKO (le los objetos dignos de atención, aunque mas Lien 
perteuecieiile á las bellas artes, es un inagniíicu Horero de 
m árm ol de Carrara, de grandes dimensiones y esquisito tra­
bajo , presentado por D . Gerónimo S icili, escultor en esta 
C orte, de quien son también los dos perritos de luárinol 
que le acompañan.

El maestro vidriero y  hojalatero , D . Sim ou Chicharro, 
(calle de Atocha, núm ero 7 S ), ba presentado una máquina 
eléctrica de dos conductorc.», sobre un escaparate, dentro del 
cual se contienen los aparatos corrc.spondicntes á la misma, 
y ademas varios efectos de hoja lata fabricados todos por 
c l mismo artilicc, que demuestra bien el IVulu de su traba­
jo  y estudio.

N o puede tam poco pasarse en silencio una preparación 
en cera dcl órgano del o ído en piezas naturales, presentado 
p or  D. M arcos 3'iñals y R ubio, vecino de esta corte, y  que 
merece de los inteligentes los mayores elogios, p or  su exac­
titud y delicadeza.

La Junta municipal de Beneficencia de esta corte ba es- 
pueslo diez y seí.s muestras de paja , crista l, seda y cerda 
para sombreros de señora, hechas en cl colegio de las niñas 
de la Paz, por la alumna Petra de Santa Frisca , y ademas 
som breros de las mismas muestras de paja de Italia para 
hombres y niño.», asi com o también gorros, petacas, tiran­
tes bordados y un herm oso tirador de mostacilla. Todas es­
tas obras, ademas de su prim or y delicadeza, tienen la re­
comendación de hallarse egecutadas p or  seres infelices, y 
que reclaman el interés y la Leiicíiceiicia publica.

l 'n a  primorosa silla inglesa de caballo presentada por 
D on  José Alvare* , maestro guarnicionero de la brigada Je 
artillería del prim er departamento; varias telas y pañuelos 
de algodón estampados por el fabricante D . Pedro f le rm o - 
» o ,  calle del R io , núm ero 2 4 ; diferentes muestra» de azú­
car refinada de disliiilas clases, por 1). Gabriel Liegard, fa­
bricante; dos losas de m á rm ol, de la cantera de Almadén, 
trabajadas por el maestro D. Mariano Jesús Lam adrid, de 
Sevilla; una muestra de grana alimentada con  hoja de mo­
rera de E'ílipinas, ó  co n  varios tallos de árbol introducidos 
nnevamente cu el cu ltivo , remitida á la Exposición por 
D on José de Ecbegaray, profesor de agricultura en M ur­
cia , y varios frasquilos de té y de mostaza inglesa, remiti­
dos por D . M anuel Iglesias y Vázquez, de Cádiz; un pom o 
de aceite v irgen , estraido p or  D. Pedro Contreras López, 
también de Cádiz por un método de su invención; y otros 
m uchos objeto» que no es posible recordar aqui, merecerían 
u n  detenido análisis para apreciarlos debidamente.

Tam bién se ha presentado com o muestra rollos de (O 
Taras de papel continuo elaborado en la fábrica de Man­
zanares el Real, en las inmediaciones de esla corte , y pro­
pia de la Sra. viuda de Jordán hijos y compañía ; esla fá­
brica, la primera de su clase eslableciiía eu España, es bien 
Conocida por surtir con sus productos á casi lodos los pe­
riódicos de M adrid , y vá adelantando cu ellos. — También 
se ha presentado una muestra de este género elaborado Cn 
otra fabrica , establecida últimamente en Bejar, provincia 
de Salamanca, p or  D . Francisco Peña R ico , y otras de pa­
pel de colores de la antigua fábrica de Gárgoles de arriba, 
propia del Sr. Grimaud.

En el r.imo de sombrerería hay muchas y  escelente*. 
muestras, presentada» por D . Juan G arro y D . Cárlos V e -  
llctikamp y los Src». Am able y com pañía, de sombreros, de 
todas form as, modas y clases, siendo este uno de los artí­
culos en que la fabricación de M adrid nada tiene que envi­
diar á la del mismo París.

E l diamaulisla de cámara, D . Narciso Soria, ha expues­
to  una Custodia de plata dorada que contiene un gran sol 
de ráfagas, y en su centro la divina esencia de topacios de 
co lo r  de ro.'a ron rayos de diamantes! su orilla es lo  mis­
m o en el v iril con cristales de roca. Cubre i  dicho so! un 
templete de órden gótico; en su centro se vé una estátua 
que representa la Fé, y por bajo de un trono de columna, 
salen cuatro cartelas com alribu los del Santísimo, tales co­
m o hojas de parra, racimos y espigas; cn el frente de dichas 
cartelas los atribulo» de lo» Evanjclislas: ei pie se halla su­
jeto con las cartelas, por lo que están en hueco, y en su 
centro el libro de los siete sellos, de topacios de co lo r  de 
rosa y diamantes: sobre el libro  esta el cordero echado con 
la Ixinderila y palo de diamantes. En el plano del pie hay 
cuatro medallas que rcprescnlau la Encarnación de! señor 
c l encuentro con los disripuios de Em aus, y la Ascensión!

Esla bellísima obra asi com o otras varias piezas d ea d or- 
uos compuestas de oro  y piedras preciosas, son del mas 
esquisito gusto y acabada perfección, y dignas en un todo 
de la gran reputación del Sr. Soria.

E l Sr. Ibarriindo, cirujano dentista de S. M. ha presen­
tado varios modelos de dentadura cn sus respectivos casos 
trabajados con singular delicadeza, y  otros de vivcrones aa^ 
pirantes y pezoneras.

Ite objetos (le imprenta recordamos las preciosas m ués- 
Iraa de ia fábrua de iuiidídoii esíablecida p or  los Sres. 
Rius y  \ liar en Barcelona, que seguramente es un presente 
m agnifico hecho 4  nuestra industria que tan graves tribu­
tos pagaba cn este géuero á la extranjera; igualmente va­
nas muestras de grabados y estereotipado» m uy lindos p or  
D on M anuel Lázaro de Burgos, grabador y  fundidor en 
esla corte ; y un  tom o del G il Blas con lámina» que se pu ­
blica actualmente, impreso ron delicadeza y esmero en casa 
del Sr. Yenes, calle de Scgovia. ,

E l Sr. F orlis , perfumista, (carrera de S. G erónim o) ha 
presentado m ultitud de muestras de jabones de o lor esen­
cias, pomadas y Jemas de su ram o, que por m uy’ cono­
cidas y generalizada» en esla corle n o necesitan reco­
mendación.

Del presidio correccional de esla corte hay bolas y  za­
patos de varias clases; muestra» de infinita» pastas de fi­
deos y  demás, del acreditado fabricante Chiarloni calle de 
Jacometrezo; cueros, fieltros, hules charolados y  estampa­
dos : tapetes de mesa, som breros, m orrioiie» de fieltro co - 
famas, batías y otros ulensililo» de ch a ro l, todo de esce- 
k n le  calidad p<>r D. José Seulicisé h ijo , fabncanle» de M a- 
drid. i  1). Casimiro M artin , fabricante de carruajes tam­
bién en esla capital, ha expuesto un lindísimo cabriolé que 
puede sufrir com parado» con los que salen de las fábrica» 
francesas.

Vemos con do lor que necesariamente habremos olvida­
do p or  lo menos la mitad de los objeto» expuestos, pero 
habrá de disimulársenos, en atención á los estrecho» lím i­
te» á que estamos circunscritos.

Solo de la industriosa Cataluña, ademas de los qne deja­
mos hecha mención han venido muestras de paño» neero» v 
de colores de la fábrica de Mantesa del Sr. M iralda- sar­
gas y  sarguetas de lana de la de D. J„sé M auri en Tarras», 
^ len cu res  de lana p or  Don Francisco Marca y  compañía 
de Barcelona; cloruros de cal por los señores M ontero y  
Subirá de la misma ciudad ; crém or, albayalde y  alumbre, 
p or  e lS r . F orreR om eu ; gros, damasco», pañuelos de lana
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y< tedas, algodón y  raso de la fábrica de D on José Reig; 
■ lanlillasde gasa brillan lc, pañuelos d éla  India, gros la- 
Ira d os , punto im perial, rasos, &c. de la de D. Juan E s- 
«ud er; tramas de dos y tres cabos, seda para inedias, cres­
pón  de la India y seda de coser de la de los señores Galli, 
V a ! y com pañía.—  La hermosa fabrica de blondas de Don 
José Margarit en Barcelona, lia expuesto unas muestras 
Fealmenle admirables de su lábricarion, habiendo llamado 
justamente la atención de las señoras elegantes las blondas 
de hilo de plata y oro. —  La casa de Caridad de Barcelona 
ha enviado diferentes muestras de objetos de losa , com o 
soperas, lasas, platos Ac. Los señores M urladcs fabricantes 
de tejidos de algodón, lian remitido lelas llamadas ham bur- 
89*1 gntt>|aí, elefantes, cutiés azules y  rosa &c. 1). José M on . 
tes pañuelos, indianas Ac. —  ]^ s  señores P ía , Carrera é 
h ijo  muestras de azulejos, y D. Juan Saurel, flecos, torzal 
de algodón , seda y cintas de gro ; D. M igu 'l Alvareda uu 
eorte de vestido de raso bordado, dos ídem de gasa, corles 
de chalecos de raso y de relieve; D. Pablo N ada!, tapicería, 
damasco im peria l, raso labrado y  otros objetos igualmen­
te  b e l lo y D . Ignacio Coiites y B a ilo l, unas piezas de n ia- 
h on  imitados á los d é la  china; I). Domingo S o ler , pañue­
lo »  de raso, crespón Ac. D . A lejo Baiilenas, cutíes, terli­
ces y hombasies: D. Einelerio Campos m enor, paquetes de 
a lgodón , urdimbres sencillos y de dos cabos. Los Señores 
D o lre s , Labi y Fabra, tules bobíiiés, pañuelos de tela la­
brada y madejas de seda en rama. Los Sres. Salas y Goicli, 
mantelería adamascada y toballas. Los Sres. Jaudet y 
«om paüia, un servicio completo do mesa adamascado, cha­
les de hilo labrado y  adamascado, alfombras de lana y un 
«arlon  con  muestras de peines para tejer. Doña Rosa Pon 
é  hijos, de M alaró, medias de seda caladasy bordgdas.Don 
Jiian O liva , de B arcelona, un mantón de punto blanco, 
bordado con perfiles de o ro  y otro ídem negro. D on José 
Costa, de M atar», varias muestras de sogas: guiiigas, cha­
lecos acolchados, pique, medias de hilo blancas y crudas por 
D on  Juan 1 ilarregul de Barcelona: tejidos de metales para 
aderezos, cribas de todas especies y  caretas de metal de la 
ÉShrica de Doña Francisca Caballo, de Barcelona: franelas, 
de diiliüias clases de la fábrica de D . Jai me Marruelo de 
Tarrasa. Y  ademas tenemos entendido que se esperan nue­
vos objetos de aquel laborioso principado.

Las demas provincias han contribuido escasísimamcnte 
4  1- Exposición, mas birn por haberlas cogido desapercibi­
da» por descuido á  indiferencia, que por falta Je respecti­
vas iinluslrias. N o  recordamos haber visto paño» de G ua- 
dalajara, de Bríhuega, de Bejar , de Avila , v otro» pun­
tos donde hay ó  ha habido fabricaciones: loza de Aicora, de 
la M oncloa, y de otros puntos. Cristalería de Aranjuez, 
San Ildefonso Ac.: mantas de Patencia: ligas de la Mancha: 
aederia y arrtas blanras de T o led o : papel de Cataluña, 
A ragón y Cuenca: ebanistería de Cádiz : sillas de Vitoria: 
cigarros de Sevilla; y otros muchos artefactos que de tiem­
p o  inmemorial han dado fama á sus respectivos pueblos. 
Igualmente nos ba parecido reprensible el desden de m u­
chos artífices realmente distinguidos de la capital, especial­
mente en lo» ramos de ebanistería, guantería, platería, 
gnilarreria é instrumentos de música, manguitería, marco» 
y  enialiaduras, zapatería, peluquería, y  otros arles que 
ciertamente pnillerao haber ofrecido niuv bellos objetos ; y 
aunque es verdad que puede disculparles la premura dcl 
tiem po, hubiera sido de desear que aun asi hubiesen cou - 
ourrido á este alarde de la industria nacional, cuyo prin ­
cipal mérito ha consistido en ser improvisado y sin prcpa- 
saciou alguna.

COSTUMBRES ESTUDIANTILES-

S £  D I A  D E  8 A H  B L A S  E N  bISCO.

I

»*«»■

-ts cosa m uy com ún en los hombrea el n o apreciar los 
bienes reales hasta tanto que los han perd ido , y cuando ba 
llegado este taso, hacer prcf>ósi/o.s de enm ienda, y proyec­
tos para cuando se vuelvan i  poseer. P or eso lo» enfermo* 
ofrecen guardar exactamente los preceptos higiénico»; los 
calaveras tratan de reformarse al verse arruinado» p or  su* 
escesos; y lo» estudiantes disertan sobre econom ía, cnando 
se hallan declaradas en  trueno. P or esta razón tam bién, aho­
ra que ya no hay universidad en A lcalá, me gusta recordar 
la» brom as, las orgias y bacanales cstudiaiilinas, y  hasta 
las costumbre» y romerías anuales de aquella universidad.

V o quisiera que alguna otra pluma m ejor cortada que 
la mía se emplease en de.scribir dicha costumbre», especial­
mente las de aquellas en que el carácter estudiantil se 
poifia cn m ovim iento, y  desplegaba toda su energía. Por 
ejem plo, aquellos dias de apuros para roufesar, el día de la 
C oüceprioii, (según disponía el plan de 1 8 2 4 , )  «fluel conti­
n uo  preguntar por nu  fra ile  de m a n ga  ancha 6  p o r  Un 
capellán sord o , y las astucias para sonsacar una papeleta 
do Com unión , y ahorrarse un sacrilegio.

I-a actividad y animación que reinaban el día 18 de 
di.icm bre cn  que se trasladaban á Madrid 35ü estudiante», 
de los 4 U0  que poblaban la universidad, y e l continuo m o­
vimiento y trasiego de góndolas y faetones, meusagerías y 
galeras, calesas y caballo» de alquiler, cargado» lodo» de 
escolare», que se llaruaban de una parte á o tra , v  se di­
rigían mutuamente 6  bien pullas y sarcasmos picante», 6 
bien queja» 6  reconvenciones: lo» disfraces y las precaucio- 
dc lo» que viajaban d e ineógnito , p or  tem or de ser descu­
biertos por sus familias. Y  linaliiicnle las embestidas á los 
crasos  el día de S. Antón (de que se habló en el Semana­
rio del año pasado, )y otra» mil escenas que seria pro­
lijo enumerar,

Con todo lio  puedo resistir á la tentación de hacer un 
pequeño bosquejo de la romería á S. Blas de M eco, que era 
otra de las costumbres n o menos marcadas de aquella uni­
versidad, y constiluia, por decirlo asi una d e las f ie s ta s  de 
tabla de los estudiantes.

El pueblo de M eco está situado una legna a! N. de A l 
calá , sobre una cordillera de inoiilecitos que dom inan la 
csleiisa y fértil campiña, que n o sin fundamento se llam ó 
en la edad media el campo laudable.(Alcalá super campum  
laudabilcm.) Desde la torre del pueblo se descubre una di­
latada , sino hermosa perspectiva desde la» inmediaciones de 
Torrija  á las de Guadalajara; por de frente ia limitan uno» 
cerros pelados, á cuyos pies corre el llenares, que semejan- 
te i  un r.varo, arrastra sus aguas por las tierras sin bene- 
uriarlas.

Si alguno quisiere saber mas detalles acerca de M eco 
puede preguular á cualquier segador gallego; los cuales 
líace tiempo que tienen cuenta pendiente con ]o i de este pue- 
b lo , desde que 4 uno de ellos lo  hicieron neutro, p or  me­
d io  de una operación quirúrjica, por lo  cual dijo el poeta 
Salas, eu la décima de los gallegos.

y vá el verano i  cegar 
con gusto á todo tugar 
menos al pueblo de Meco.
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Pero dejando aparte noticias topográficas, esladislicas j  

chisinográficas, conviene á aaber que el pueblo de M eco 
conoce por su patrón desde tiempo inmemorial al glorioso 
San Blas, sin duda porque sus vecinos padecieron en algún 
lienipo anginas, ó  |>or temor de algún otro ataque en las 
ierm ópilat y u g u la res , (com o decia un cu lto ,) ó  en el 
patapan  com o dicen los chisperos. Para celebrar pues cual 
era justo aquel patronato , Solía ofrecerle el pueblo de M e­
co  solemnes cultos; sucedía com o cu  otras muchas cosas, 
que se principiaban por Dios y se concluía con el diablo ; es 
decir, que p or  la mañana concurria el pueblo á la iglesia, 
y  babia Misa con organo y  sermón &r. pero luego q;ie sa­
lía  la gente de la iglesia baria lo que según Moisés practi­
caron  los judíos en et desierto, cuando la brom a del becer­
ro  de o r o ;  sentarse á echar un irinquis, y levantarse á 
retozar, [sederunt b iberett surre.reruni litikre), yeolonces 
era cuando el diablo asomaba los cuernos. En efoclo por la 
larde habia baile en las eras, con gaita y tambor, y las hi­
dalgas (que no eran poras) salían á lucir el talle, y era de 
r igor  llevar basquinas con una gran franja, ó  lira de ter­
ciop elo , por lo  ba jo , bieu que últimamente esta venerable 
observancia iba desapareciendo com o todas las cosas buenas.

La esludiaisliua. que jamas perdía baza, no dejaba de 
acudir anualmente á solemnizar estes cu ltos, aunque á de­
c ir  verdad, n o precisamente por devoción á S. Blas, pues 
la m ayor parte ni aun se arrimaban á la iglesia, siquiera 
p o r  ver su arquitectura no despreciable. Los esludiaiilc» 
mas juiciosos se retiraban con tiempo hacia .\lcalá, con  lo 
cual disfrutaban el placer de cucoiitrar á su regreso con 
las ninfas del llenares ( ¡ju ro !) que salían á pasear á la fuen­
te de caño gordo: pero los estudiantes de pelo en pecho, los 
que sabían terciar un niauteo, y colorar un tr iio fu io  en 
batalla , apoyado sobre la oreja derecha, se hubieran teni­
do á menos de abandonar el campo de batalla, basta tanto 
que huyeran las dulces enemigas, (espresion clásica.)

\  n o era eso lo peor , sino que á las Meqiieras, que al 
fin eran mujeres, solía antojarseles el coquetear cou los es­
tudiantes y darles la preferencia; y gustaban de bailar con 
ellos, y sonreírse cuando les hacian alguna mueca.

Ellas decían que era por espíritu de Iiospílalidad, pues 
parecía muy justo obsequiar a los forasteros; pero los 
m ozos de M eco daban a Barrabas aquella hospitalidad, de 
la cual pudieran ellos decir lo  que de los usos de este país 
d ijo  el embajador portugués , "estos eumprimientos do  
Caslhela m e riventan." De aqui provenía, que pasando 
unos y otros de Us muecas á las palabras, y de h s  pala­
bras á los insultos, apelaban a los garrote», que es la úl­
tima razón de los plebeyos, á la manera que se dice de la 
guerra, úUima ratio regum: era esto tan frecuente que ape­
nas habia año que se bailara la ruedo  sin el correspon­
diente arompañamicnlo de trancazo».

A  pesar de esto, estaba tan arraigada aquella romería 
entre los estudiante», que ni palos, ni pedradas, ni balazos 
lograron arrancarla, y  aun cu los últimos tiem pos, en qoe 
la universidad iba decayendo, y el jcnio estudiantil habia 
recibido un golpe m ortal, con la aboliei..n ile los manteos, 
se m ostró esta costumbre pujante, a despecho de rectores y 
catedráticos. Basle decir que duró hasta el último año, que 
estuvo allí la universidad, y que semejante á los fuegos ar­
tificiales , dió fin con una esírepiiosa bomba.

Efectivamente aquel año (que creo fue el 36) hubo una 
estupenda riñ a , con  su obligado de pedradas y garrotazos, 
y  m uertos, heridos y prisioneros, corno en parle de gacela; 
a l dia siguiente subió la milicia de Alcalá, y volvió con 
unos 16 presos, para enlreleniiuicnlo de escribanos y abo­
gados.

Pero dejemos esto aparte, porque el escribir la histo­
ria  contemporánea tiene cuatro bemoles, según dicen ¡ospé-

rifos. P or tanto pasaré á otro suceso algo mas antiguo, aun 
que sea esponiéudomc 4 que digan, que refiero cuentos de 
viejas.

O cu rrió , pues en u n  dia de S. Blas de los últim os de^ 
siglo pasado, (según contaba mi palrona de A lcalá) que se 
le antojó subir á M eco al bachiller SotaniU os, que estaba 
de pupilo en su casa, y  con quien tenia ella entonces tra­
tos, (licilos p or  supuesto), pero que n o son de este lugar. 
Eu vano la (ia Coleta (patrona de Sotanillas cuando ¡óven, 
y mia cuando ya tenia algo mas de un doblon de años) le 
hizo presentes con am oroso afan los riesgos á que se espo- 
iiia , y le con juró por todo lo  que mas amaba en este m un­
d o , que no fuese á M eco, ó  que volviese antes de ponerse 
el sol y sobre todo que n o armase quimeras con nadie; 
pero Sotanillas tenia una cabeza tan dura, que no parecía 
sino que la liabian fabricado en Cariñena, y  remachado en 
Belchitc. y habiendo determinado en /azar cinco dias, no 
quiso apearse de aquel proposito.

=  "M ira , C oletilla, (le  dijo al despedirse) h oy  miércoles 
«San Blas, mañana es S. Blasito, al o tro  Sta. Agueda y el 
«sábado Sta. Agucdita, los cuatro son días de fiesta en M e- 
« c o ,  y luego viene el d om in g o .lie  determinado pues, á in -  
«vitacion de uu condiscípulo del pueblo , ea /a za r  tin co  
«d ias, y tronar nada mas que tres cátedras y la arademia 
„d e l dom ingo. Te doy  palabra de no meterme con nadie,
«pero  si alguno de aquellos ciclopes me insulta, ya ves......
«n o  ha de couseulir uno que el honor escolar vaya por 
«esos suelos. P or si acaso aqui llevo mi nabaja, y e n  el bol- 
«sillo  de los calzones una pistola de arzón , con que n o hay 
«que tener cuidado; salve  dom /ao.” — Dicho esto salió á la 
calle mas ufano con su pistola y  su iiahaja, que si llevára 
todas las balerías de G ibcaltar, y la plum a prodijiosa por 
añadidura.

Serían las seis de 1a larde cuando el picaro de Solani- 
Ilas se retiraba de la rueda, haciendo ¡a  rueda (y  perdóne­
seme el retruécano) á una muchacha de M eco, coa  quien 
habia bailado, y  con la que habia contraído en poro rato 
algunas relaciones, sin acordarse de las que dejaba en 
Alcalá.

E llo es que Sotanillas andaba tan embebido en su nue­
va conquista, que ni aun tom ó parle en d o s ó  tres quime­
ras que armaron los estudiantes, ¡cosa rara en su jen io! 
ni siquiera preguntó por su condiscípulo.

Desde las lieras fue Sotanillas en com pañía de la pareja 
á su casa, pues habia baile aquella noche. Seguialosá poca 
distancia uu raozallou embozado en su manta y con el som­
brero calado hasta Us rejas, de m odo que apenas se le veian 
los ojos y el arrugado entrecejo.

=  ¿ Sabe V ., prenda, preguntó Sotanillas á su pareja, 
quien es ese ciclope, que nos va acechando toda la tarde?

=  Ese es mi prim o.
¿ Y  sabe Y . si á su prim o le duelen las muelas?
Y o  no sé; ¿p or  qué lo decia V .?
Porque no» mira con  un c e ñ o , com o si mascara agra­

ces.
Será que tendrá zelos.
¡O igal | fon  que es un prim o con  honores d c /u íu r *  

¡lo »  m atrim onio» entre primo» comunmente son aciagos!— 
y ya iba Solaiiillas á echar un enorme párrafo del Sánchez  
sobre el M atrim onio, que habia aprendido de memoria la 
última vez que le habia tocado disertar, pero afortunada­
mente llegaron en aquelmomeiito al zaguan de la casa, y  el 
bachiller n o pudo lucir su erudición,

Poco rato después principió el baile, y Sotanillas tuvo 
que íucorgarse interinam ente de una guitarra , con n o po­
co  dolor su y o , pues yo bien habla abandonado su pareja, 
cuando el ciclope según el llamaba á su antagonista se aba-
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U n ió  á su prim a, la cual salió i  bailar con  e l, y sin rc -  
ííslenc.a alguna, las seguidillas de la tirana, que estaban 
entonces m uy en boga. En vano trató Solanillas de perder 
e l com pás, y ra scó la  guitarra tan desaforadamente, que 
hizo saltar dos cuerda» y un b ord on , porque c! ru ido.de 
las castañuela,, cl paleo de los bailarines, y la estrepitosa 
arm onía de los yerred llo» y  de ia pandera, abogaban to­
do» los sonidos y  apenas dejaban percibir c l de la vihueU.

silencio el estudiante entonó aquella

En Alcalá de llenares 
los estndiautes 
á las nifias bonitas 
dan para guantes.
Anda morena, 
vele con  estudiante 
n o te de pena.

a l conclu ir Solanillas se oyeron  al gniios m urm ullos, l o -  
ses y silbidos, y  tom ando la voz u no de los de la orques­
ta , duparó al pobre bachiller la siguiente contestación.

Fíate de estudiante 
que irás segura, 
com o pájaro en mano 
de criatura 
Tente, tirana, 
n o vuelvas trasquilada 
yendo por lana.

i u n l l T Í ^  V . yesca, com padre”  dijo el prim o pasando por 
ju n io  á ^ la n i l la s  con  su pareja, y  se le rió eu sus barbas

suyT  y s a c ó ia

—  "Pues á h í vá ese pedernal," respondió el prim o- v sa 
cndió un sillazo á Sotauiílas, el cual fue á herirle con su 
nabaja pero erró  el go lp e , com o que estaba ciego de cóle­
ra  y  aturdido con el porrazo: y n o  fue eso lo  peor sino

n os . Llovían puñadas é  insultos sobre el pobre estudiante

P” '' ’ '*  y  P O "i«d ose  en 
m edio de la puerta, que estaba inmediata, apuntó con ella 
4  sus contrarios, los cuales retrocedieron’a p L u r t r a . J ^  
pellando á las mupires. Entonces se levantó por todas par- 

'** mujeres chillaban, los b ^ -  
f u  v iiu '^  * " ’ i ** lamentaba de aque-

- i n o r e s ,  que « t a n  V . en una casa de honor •
—  Juan n o  le comprometas. —  Tales eran al-una» de

í  ¡ - . « . “ “ i
. « ’ . e  r .

las scalerl, 2  ,  que bájaba

Aturdido con  aquel nuevo porrazo apena» tuvo liemno 
para arrojarse detrás de los aperos de l a C ,  s i n T o d e r T  
inar la puerta, 4 pesar de estár abierta. Pero esta que el se

figuró desgracia , fue su salvación, pues bajando los mozo» 
y viendo la puerta de par en par, se lanzaron en busca del 
fugitivo, y corrieron en vano las calles y las inmediaciones 
del lugar eu busca suya, Entre tanto el pobre Solanillas 
yacía en el zaguan de la casa del baile, contuso y medio 
exánime, teniendo una slbarda por almohada , y p or  cama 
las cabezadas de las muías, sobre las cuales había caido ca­
si siu conocimiento.

Poco ralo despucs concluyeron de marcharse las m uje­
res y las visitas, y toda la casa quedó en profundo silencio: 
el amo de ella b a jó , cerró p or  su mano la pu erta , y dejó 
U llave colgada en un clavo, junto á la entrada del sótano. 
Sofanillas m iró com o un favor del cielo el que hubiese que­
dado la llave á su disposición , pero cuando probó á levan­
tarse, apenas pudó ponerse en pie: entonces se acordó del 
calvo de la fábu la , que se encontró un peine, maldijo su 
atolondram iento, y acosado de vehementes dolores, se arro­
jó  contra la alharda, abandonándose á su destino.

liaría  com o dos horas q « c  se hallaba eu tal situación, 
cuando oyó  toser eu la calle , y luego sonaron dos palm a- 
d ilas, aplicó el oido, y pocos minutos después sintió abrir 
una puerta con cautela, y ei roce de un guardapies contra 
la escalera. U na vez cambiado el sauto y seña, entró el 
prim o á ver á la prim a, pues eran ambos los de las toses 
y las palm adilas, y  p or  la conversación pudo in ferir S o - 
tanillas, que no era aquella la primera cita á que habían 
asistido. Después de varias reconvcncionesy descargo», trans­
portes celosos yproteslas am orosas, desaláronse uiio y  otro 
en invectivas furiosas contra los estudiantes, y la  buena de 
la prima viuo á coufcsar , que había puesto buena cara al 
miro de la pigfola, solo por reírse á costa suya. Y'a n o pu­
d o  sufrir roas Sotauiílas; levantóse como pudo, em puñó su 
pistola , y agarró p or  el cogote a l ciclope, y le amenazó 
matarle alli mismo si hacia el menor movim iento para es­
caparse. Dejo á la penetración de cada uno, el terror y  la 
sorpresa que se apoderaría de los primos con la aparición 
repentina, invisible y casi fantástica d el mico de la  pistola.
Si la prima hubiera tenido algunos conocimientos drám a- 
ticos , debiera entonces haberse desmayado, pero com o no 
hahia llegado aun la moda de los ataques nerviosos, ni los 
desfallecimiento» eran aun de buen ton o, la prim a n o 
se desmayó , aunque si quedó trémula y convulsa.

—̂ Pues bien, dijo el estudiante, después de un m om enl- 
desilencio , burlaros ahora. A quí tengo la pistola carga­
da otra vez : si dais el menor g r ito , 6  hacéis un movimien­
to , tu quedas muerto, y ella infamada: por lo que á lui loca 
me im porta poco de los resultados, porque estaba ya d ed o  
dido á m orir. '

— ¿Pues qiié remedio h ay ? esci amó cl prim o.
— U n o muy scucillo: llévame hasta Alcalá, y nos libra­

mos lo s  dos de la muerte y  esta de la infam ia; yo te o fre i— 
c(\ callar.

— Pues bien; ¿quien os impide cl iros?
—  Nadie, pero no puedo andar, ni sabré el camino. 
— M ira, estudiante; vente á mi casa: yo mismo te apare­

are mi muía, y  te acompañaré hasta elUncinar-.— l i  m uía 
tendrá quizá» mal paso, y yo estoy derrengado, ademas n o 
qm ero fiarme de l i , pues conorco que me iugarias a lgu - 
Da IreU.

— ¿Pues qué quieres que haga?
Es muy sencillo lo  que yo  quiero: tú debes tener un 

paso mas sentado que la m uía del P rior de Sopetrún , coa  
que asi lómame acuestas, y  llévame hasta Alcalá.

— ; Y o  había de hacer de macho! ¡p o r  vida de los altos 
de la Humosa....'. ’

— Calla , ciclope, escoge ; la pistola ó  la albarda.
El pobre mozo n o tuvo mas recurso que ceder á las

amenazas del estudiante y á ¡as súplicas de su prima: d eb ió
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las rodillas, com o el cam ello, y  en seguida Sotaiiillas se 
co locó  sobre sus hombros, y apoyó las manos y la pistola 
sobre la cabeza.

—  A  Dios, buena alhaja, (dijo el estudiante á ia prima al 
tiempo de m arcbar) la ca b cu  de la cabalgadura me respon­
derá de vuestra fidelidad; al menor conato de traición le 
alzo ia lapa da los sesos. ¿Ois lo que digo?... ¡conaio de tra i­
ción.

— M ire V ., señor estudiante, no le maltrate V .— Pierde 
cuidado que no le picaré espuela: al fin n o es la primera 
vez que voy  cu caballo de al<|uiler.

Rom pió pues la nurcha hária Alcalá, y  Solanillas tuvo 
durante la travesía buen cuidado de recordar á su alqui­
lón , que iba despierto, tosiendo de cuando cn cu an d o, y 
pegándole algunos coscorrones con la pistola, para avisar­
le que iba prevenido, A l anianerer llrgaroii á la puerta de 
casa de la tia Coleta: entonces Sotanillas se a p eó , y sa­
cando medio duro del bolsillo se lo dió á su servicial an­
tagonista diciéndole , "T om a , para que eches un pienso en  
Ja venta de M eco."

V . DE LA l ’ .

CRITICA L IT E R A R IA .

Histeria de la  civilización española, p o r  J o n  E u ­
g e n io  «Je T a p ia .— E l D uende, la  B ru ja  y  la  In­
quisición, p o e m a  b u r le s c o ,  y  otras  co iiip o s ic io u e s  
satiricas p o r  e i  m isQ io  a u to r  ( i ) .

Acaba de ver la luz pública e l 4 -°  y  últim o tom o do 
la H istoria de Ja eiviiizacion española, escrita |>or e l señor 
d on  Eugenio de Tapia. Cuando se publicó el tom o 2.® 
hicim os algunas breves olsscrvaciones en ul iiúinero co r ­
respondiente al 8 de noviem bre de l S 4 tt, á las cuales sa­
tisface el autor en la introducción que bajo el titulo de 
Observaciones genera les  parece al frente de l lom o ¿,.t  
La urbanidad y  decoro  de que ha usado en su coutesla- 
c io n , y  sobre todo e l m érito ti importancia de la obra cu 
general , son m otivos m uy suficientes para desarmar la 
irascibilidad de la cr it ica , aun cu el caso de que esta ha­
llase algún m otivo  fundado para emplear cn  aquella su 
inHoxihle severidad. C om o p or  otra j>arle, en e l artículo 
ya citado hicimos rápidamente , según lo  purmiteu los lí­
mites de l Semanario , una reseña de la naturaleza , obje­
to  y  utilidad de obras semejantes á la del señor T ap ia , es­
ta circunstancia nos exim e de reproducir las inisinas ideas 
remitíiindonos por lo  tanto á las que allí dejamos cou - 
siguadas.

Sin em bargo, n o  por eso dejarem os de insistir en rccon - 
lueiiUíu' a los estudiosos ia lectura de una obra cayos cua­
dros jiresentan bajo un punto de vista sumamente intci-c- 
sante las época» notables eu que puede subdividirse la 
historia española para seguir las luchas de la civilización 
en su marcha lenta y  trabajosa, por m edio de una socie­
dad qne no puede cousiderarse única y  consistente basta la 
reu n ión  de los diversos estados pcniusuJares bajo e l ccti-o 
de los reyes católicos. Su lectura , ayudada cou  los curio­
sos docum entos reunidos p or  el autor cou  e l fin de ilustrar 
algunos puntos liislóricos, conduce á  in iiehasy graves re­
flexione» de que no puede dispensarse quien se sienta d o -  
minailo p or  el deseo de indagar las causas de donde proce­
den  los síngulai-cs y  casi siempre ¡guales fenóm enos, que

(I )  S i venilen «n Iss líbrerús de Cuests . Pertz t TIÍoi,

predominan cn los acontecim ientos notables de todas las 
naciones. La historia de lo  pasado, comparada co n  la b istu - 
ria contem porauea , es e l verdadero estudio del filósofo, 
del legislador , de l estadista : es el único m edio posible de 
llegar á descubrir la verdad en medio de l lorbellino de 
opiniones diversas, de sistemas encontrados, en que cons­
tantemente fluctúa la especie buinaiia , avida de un bien­
estar m oral que mucbas veces cambia , sin advcrtu lo , p o r  
brillantes quimeras que halagan sus sentidos sin labrar 
su felicidad.

D cl mismo distinguido y  laborioso autor se lia  publicado 
estos dias uu toniito de poesías satíricas que com prende un 
poem a rom ánlico-burlescg titulado L a  B ru ja  , el D uende  
y  la  Inquisición  , y  otras varias com posiciones. — En todas 
ellas brilla el esquisito gusto la corrección  y  festividad urba­
na que se reconocen  generalmente en todas las obras p oé ­
ticas del señor Tapia; y  e l poem ita citado reúne ademas 
d e l gracejo y  soltura con  que esta escrito , cierto interés 
dram álicq que n o permite dejarlo de la mano hasta ver SU 
conclusión, l'ara justificar'iuiesti a opinión habíamos pensado 
ofrecer á nuestros lectores alguna muestra de é l , pero Stt 
natural trabazón no nos permite entresacar un trozo ais­
lado que daría una im perfecta idea del plan general de la  
obrita. liem os preferido , pues , para dar una muestra d e l 
estilo l ig e r o , picante y  festivo de l autor , escoger una de 
las otras com posiciones del tom ilo ahora publicado, y  es 
la que .á coutinuacion inseríanlos, con  una de las tres lindas 
viñetas que acompañan al tcstodecsla  obrita, perfectam en­
te impresa en casa de l señor Yenes.

x o a  T O B O S .

y o  me bables deLombes, Se da la seüal,
de RoDia y París, y suena el clarin.
que torus uu liiliaa y se abre la puerta
los hombres allí. del hondo toril.
i Dichoso el que puede £1 loro se arroja
gozar en Madrid furioso á embestir ,
fuQcioo tan gloriosa, cual rayo que lanza
que empieza cn abríll tronante fusil.
El lunes se huelga , Sevilla el valiente
¡ qué grato « ív u-! le espera al salir.
Se come, se monta la pica enristrada
en im calesio, cual bravo adalid.
y al circo volando Al bote primero
van ciento, dus mil. clavó eu la cerviz
i Qué ruido á la entrada! el hierro, y la fiera
i Qué liirvieute bullir! cedi<) sin herir.
Cus! rescs que salen i Qué aplausos I No be visto
de eslr«s;lio redil. mayor frenesí:
Empieza el despejo i  qué valen las glorias
con pompa gentil. antiguas del Cid.’
y corre la plebe ¡Mas ay ! que el segunda ,
famélica y ruin. cual torpe aprendiz,
cual huye acosado ba errado la vara,
feroz jabalí. y piensa en biiir.
\'a limpia la arena El toro acomete;
se ve concurrir i ay pobre de ti!
dcl plácido Bélis, En vano le qgarras
y el claro Genil, ansioso á la criu.
vistosa cuadrilla £1 útil caballo
dispuesta á morir. merme, infeliz.
Tomaudo la venia espira sangriento
del geíe civil. en trágico fin ;
que manda la ¡ilaza, y  tú á las cornadas
se apresta á la lid. ya temes morir,
Ta va <»n la llave íbmaudo á ia Virgen,]
el listo alguacil. y al sanio Crispin.
le silban, y corre. No tiembles, que Montea,
y escita el rcir. sereno y geuiil,
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tendió ya su capa 
color carmesí.
El loro te drjs , 
y corre «1 cai'min , 
y búrlale Mames 
eoa mágico ardid. 
Entonces le muesea, 
mirando al Cénit, 
«OIDO «na tortuga , 
matón valadi.
Te ajiiclan , y  lornaa 
pesado á subir 
en otro caballo 
mas etico y vil.
En tinto Sevilla, 
como á un nisuiqui. 
reviiclte sii jaco 
de ardiente iiarir.
El turo liacc .''icute , 
ejcaiLa.y asi 
se miran . se amagan :
¡ ó salii.i Mci lini 
Aqni de |:i encanto, 
sino el adalid 
es victima Irisle....
No en vaoo fenii: 
venció como César 
el toro malsín.
CaÍMiloy giuvie,
cual tierno alhelí, 
sangrientos, postrados, 
rodando. .. Acudid, 
pedestres toreros, 
el riesgo está aquí. 
Salvad á Sevilla, 
que vi i  sucumbir.
Le salvan , ;qué gloria! 
Perece el rocin, 
que en una tahona 
pudiera servir, 
l>os nuevos caballos,... 
i Qué flacos veniv!
Soo galgos; no pueden 
i ay Diusl resistir, 
Murieron: van cuatro.... 
¿ Aun otros pedís? 
i O gente mas dura 
que el turco .Stliu !
Ta basta : allá vuela, 
cual raudo neblí, 
con dus haiideriüaa 
ei diestro Joaquín.
Al toro de frente 
provoca i  la |¡d, 
y parle la fie»
cual.rayo á embestir.
El hieno piiii/aiiie 
se clava, apUiidid. 
que el loro da brincos 
«>mo un vulalin.
Detrás le persigue 
ligero audarrii, 
que cl.ua cu Us nalgas 
el dardo sutil,
Mas ja  loes á imierle 
el ronco clsri i; 
con capa y estuque ,
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ufano de si. 
al (rinnru glorioso 
va el jaque ; pedid 
que el cielo le ampare: 
ioh buen tnataehinl 
La suerte es adversa, 
erraste, infclU; 
i  un lado el estoque, 
como un cspaciin, 
pusiste,,,. ¡Que silbos! 
le llaman senil; 
es voí de la plebe, 
ladiar de inaslin; 
ayer le aplaudía; 
la plebe es asi.

. Te Jan otra espada , 
y  vuelves á herir; 
Iropieaas eu hueso, 
estas muy rocin;
dugúellas al cabo
cu torpe desliz
al turo; rcquiescat, 
tu legras vivir.

No siemjire es el toro 
un bravo aiiioiil : 
lü mismo sucede, 
hablando en verdad, 
ai hombre ; este es manso, 
y aquel nionlaraz.
Hay toros que temen 
la vara fatal, 
y  nunca hacen frente, 
y huyendo se van.
Contra estos bastardos 
lo mas eficaz 
esfumo; lo pide 
el pueblo á la par, 
con voz IronaJora 
de fuerte gañan.
Los cohetes estallan, 
y ei loru fugaz ‘ 
lu'amando, liriiicando 
de acá para al'á, ’  
irasjiasa la valla , *
;ob misero azar?
La turba de chulos 
y guapos, que está 
gozando de cerca 
la lid racional, 
se aturde, se agolpa, 
ve ai loro detrás.
¡nios mío, qué cuernos! 
i Qué aspeciu infernal I 
Abrid esa puerta, 
que va á destripar 
un cieuto , y la patria 
de lulo estará, 
ya  se abre, y el toro, 
forzado á parar, 
al circo se torna, 
y alli con afan 
de uiiPVQ le punzan:
;enconu bestial!
; A uu buey trata el hombre • 
con tanta iarpicdad !

A veces demanda 
la p'ebe locuaz 
los canes rabiosas 
de luego en lugar. 
Dos perros de presa 
coa ansia voraz 
se lanzan al toro, 
y en pos otro par.
La fiera hace frente, 
embiste , y  un can 
herida en el aíre 
se ve voltear.
En tanto los otros 
cou arle sagaz 
se ciñen al cuerpo, 
y presa bicen ya. 
Sacúdese el loro 
con fuerte bramar, 
y deja dos canes 
i'ciididus alias, 
y hiere al lei ccro , 
que duro y tenaz , 
8‘ idu a |j oreja 
nii cede Jamó,.
El turo k- hiielfa , 
le punza , le Jj 
cien vueltas cu vano, 
parece iiiiiioiul. 
Acuden los otros; 
se aíerra al ijar 
el uno, cual ligie 
ó  lobo repaz, 
y muerde, y la sangre 
comieuza á brotar; 
y el duro colnutlo 
parece uu juiñal.
Ll otro á la or ja 
con fiero ademan 
se lira , desgarra ¡

te ven centellar 
sus OJOS, cual fuego 
de ardiente volcan.
El toro rciuiidj 
no puede acornar, 
y brama , y de sangre 
le corre un raudal. 
Entonces leruiiiiau 
$u triste jienar 
la espada sangrienta, 
y el hierro auxiliar, 
que clava en la nuca 
el diestro oficial. 
Sonoras esquilas 
se escuchan ; mirad , 
tres muías galanas 
corriendo á la par, 
con sendos zagales, 
que corlen aiiu mas.
Se Jccicaii, engancha 
del muerto animal 
ios ruernos un joven 
membrudo y audaz.
El látigo esl.lla ,
J vuela el zagul, 
y briuda la plebe 
ruidosa j  procaz. 
DijaJme, ja  basta, 
drjadme escapar; 
no quieronuvs toros, 
que angustia me dau. 
l’ isandu el caballo, 
sumiso y leal, 
sus propias entrañas, 
é pi^ic JO gozar? 
Adiós, ronijjatriotas,
Ule vüv á Titilan ; 
mas quiero ver monas, 
que mros malar.

eJto, donde d icey ,r„m  d e s ú s e n lo ,, en / a l t e a J i i c r / e  una erra la  e,t 
D esde hoy se hallará á la  renta en lo s  l i b r a d , '^  , i  '
Tgualmeuie sr  hallan de venta los otros tom os an teriores'á  "  eneuadrrn ido. P recio  .>6 rs.

tom anuo toda tu colección .le lo s  seis. ~  A  las provincias sd  mism os 3G reales c-,da «rro, r  d  30
por e l  fram iHco de porte. rem itirán  lo s , .¡ue Se pidan C3ri aum ento de Sfis reales
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